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6 quien no iba 5, poner la mano en ella, y ~ O S  con- 
gregados en pié, como cuando lo sublime pasa! 

2 u &no recordará la gratitud, cómo podrá recor- 
dar in reverencia, sin que parezea exagcracion 6 vana- 

*giori:t, q u e 1  día patrio que duró cuatro días, aquel 
triui:fo cle la idea nueva entre pabellones y entre 
palmas, ayut-! paseo de! convidado de la juventud por 
la academia de 105 tdleres, y los iiidos felices de 
nuestro trabajo, y la casa de los huérfanos p de las 
viudas de la patria ? c Cómo podrá el convidado, sin 
parecer lisnnjem, decir, donde no se oiga, que le 
ctcompañh, en aquella cohorte de jóvenes, todo el 
ínérito hiiniano ; que el ojo triste y sagaz de quien 
conoce los bastídores de la vida, y los titeres de la 
virtud, no pudo descubrir, en días en que iban las 
almas desarmadas y desnudas, TLI;~~) ápice siquiera de la 
pasim de mando 6 de notoriedad, rayanü &.veces en 
el mismo crimen, que suele cabecear disimulada bajo 
los impetus simpáticos del pat-iotismo ? Vaciarse 
unos en otros, como los nietales afines que van ligando 
la joya en el crisol, fué, en competencia donde todos 
fileron vencedores. el afán de aquellt juventud 
apodlica,  de aqueiioi; niédicos frustrados que de la 
universidad tiranica de la colonia subieron de estu- 
d ia ,  5 la universidad más cierta de la vida; de 
aquellos letrados. en ciernes que, por la. picadura de 
1.t dignidad, prefirieron al bufete exangüe de los domi- 
iiadores la mesa viril donde no mancha el pan la 
mentira ni el soborno; de aquellos graduzdos del 
taller, lectores asíduos de historia y de filosofía, que en 
el correr de la velada, sin el tocado de la preparacion 
ni los avaiorios y moñcjs de la conferencia, discurren, 
como en ateneo cie verdades, sobre el derecho y la 
belleza p:zr donde el mundo es bueno, y !os planes y 
modos i-4:jr donde el hombre aspira á mejorarlo. Una 
hoguera. y un juramento es toda aquella juventud, no 
crizda como otra i alpiste ageno, sino al valiente 
c:ifiierro 4.e su brazo. i El trastorno y poder de la 
bat ;lila embellecian i ia cohorte impaciente, cuando 
detrás de ia bandera misteriosa que asomó sin cesar 
en los manos de un niiío, detrás del cabalb de aviw: 
negro como la cerraeon del cielo y con !a plata del 
armés echando lhz, acudia con el viajero enamorado 
á los talleres á que el concurso religioso, en las gaias 
todas de la más fina cultura, daba elegamia y aire de 
liceo ! i El trabajo : ése es el pié del libro ! La 
juventud, humillada la cabeza, oia piafante, como una 
órden de combatir, los entrañables aplausos ! i Uno 
era.n las banderas y las palmas y el gentío ! Niiias 
allí, con rosas en las manos ; mozos, ansiosos; las 
madres, levantando á sus hijos; los viejos, llorando i 
hilos, con sus caras curtidas. Iba el A n a  y venfa, 
como pujante nia?.ejadi?. i Patria, la mar se hincha .... ! 
La tribuna, avanzada de la libertad, se alzaba de 
cntre las cabezas, orlada por los retratos de 10s 
1iGrot.s. Rifles que v i q o r ~  F C ! C ~  d&in E;UaiilicL al 

camagüeyano que no muere : j allí era otra vez su 
palabra gigantesca, aquella que tenia él cuando 
arengaha á sus soldados,  COI^ el bosque de escenario 
j de tribuna los estribos: al11 era otra vez, en los 
labios de todos, su consejo de ordenar: y su vehemente 
censura del delito de impedir,-con los pretextos 
familiares á aquel patriotismo tan semejante á ia 
t:aicion,--la guia sana y enérgica de la libertad, y el 
arranque seguro de sus fuerzas todas, que sóio coin- 
baten loc que en el sagrzdo de la patria buscan, ánles 
que el bien público y el decoro del hoinlire, su auto- 
wGd Ó su provecho. i Bandera fué el pueblo entero, 

pw A t i e  una caiie y otra vió la comitiva álos niños 
blra;nc&y negros apiñados it la puerta de la escuela, 
cuando reiidida el alma de dicha patriótica, iba 
camino del Último taller, tras la bandera, en las &:anos 
del niíic? misterioso, tras el caballo, que parecía 
preferir el rumbo de la mar 1 

sí pensaba, en l ampa  ni en %ayo Hueso- 
feliz, aunque lo rindiese la dicha del q r a -  

decimientú, ni tomaba aquellas festividades coino 
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rnélito propio y cúspide de su fortuna; sino como 
anuncio de lo que puede ser el alma cubana cuando 
el amo..,ix inspira y guia. Ni Ic escondía aquel pór- 
tico embanderado el camino de tinieblas que han de 
poblar los ayes que acompafian, en el misterio ma- 
terno, el nacimiento de la libertad, Ni en escarceDs 
indignos oratoi-ios iba pensando aquél que á cada 
paso era sorprendido por tales pruebas de la grandeza 
del corazon de su país, que á la oratoria más osada 
hicieran enmudecer, y á la más peripuesta le hubieraii 
aventado los perejiles, y solo dejaban paso ft un silcn- 
cio que caía sobre los hombros como una investi- 
dura. i La armadura se veía bajar del cielo, y el ri- 
tual lo leía la patria en la sombra, y las mujeres vol- 
vían á dar al hombre la caballería, y juraba el hombre 
llevar miéntras viviese el acero cosido á la muñeca, el 
acero de que se fabrican á la vez las plumas y las es- 
padas! Ni de nada hubiesen valido las oratorias 
aprendidas, ni aquellas frases bataneadas y traspues- 
tas, y redondas á fuerza de  fuelle, con que los narcisos 
de la elocuencia se encaran con lcs rivdes y emociones 
comunes : porque i a¿lue!los tablados del talle;, alzados 
á porfía con las dádivas sobrantes de los obreros entu- 
siastas, y clavados por sus manos trabajadoras - como 
símbolo de que la tribuna de la verdad se manteiidrit 
siempre, cuando todas las demás tribunas caigan, por 
la fuerza y la fé de los hijos del trabajo ; a aquellos 
tablados prendidos con los colores de nuestro cora- 
zoii por las compañeras que no nos echan en cara 
las virtudes que prefieren á la comodidad sin la 
honra ; 6 aquellos tablados subían, con la luz del ins- 
tante, y un discurso como ungido angélico, los 
hombres que han adornado, con cultura que pocos 
{es conocen, la sana verlad que descubren por sí en 
b s  ajustes y durezas de  la vida, y sale fluyendo de 
sw lal3ios en estrofas de límpida hermosura, en imá- 
genes nuevas y felices, en ideas sagaces y esencia- 
ies, y en torrentes de aquella hqnizndad que no he 
de sucrir que nadie me le niegue á. la ejemplar alma 
cubana. i Otros hablen de castas y de ódios, que yo 
no oí en aquellos talleres sino la elocueiicia que 
funda. los pueblos, y enciende y mejora las almas, y 
escala las alturas y reliena los fosos, y adorna las 
academias y los parlamentos! Esos han sido los 
comicios verdaderos, y no otros falsos á donde iban 
nuestros compatriotas, de medio corazon, á la batalla 
infitil. Esa es la liza diaria y libre donde ha conti- 
niiado cumpliéndose, - aunque 11 3 qiiicran verlo los 
que miran demasiaao en sí, 6 han vivido clocde rio 
está la verdad, Ó tachan de vano cuanto no les place, 
ó por inveterada hinchazon propia no hallan espacio 
e11 el mundo para lo ageno, - aquella concordia cre- 
ciente de nuestros factores burdos y hostiles que en 
la suerra útil 6 indispensable se comenzaron i fun- 
dir, y han continuado conoc;éndose y apretándose en 

destierro. Los pueblos, como los volcanes, se labran 
en la sombra, donde solo ciertos ojos los ven; y en un 
día brotan hechos, coronados de fuego y con los flan- 
cos jadeantes, y arrastran á la cumbre á los disertos y 
apacibles de este mundo, que niegan todo lo que no 

.desean, y no saben del volcan hasta que no lo tienen 
encima. j LO mejor es estar en las entrañas, y subir 
con él I 

En  las eiitra.ñas es donde he oido paipitar ese co- 
razon de amor que manaba grandezas y ternuras por 
los labios de aquellos que en el dolor de la. vida 
hubieran podido alirender, si no llevami en sí la 
majestad é independencia de cubanos que llevan, 
aquellos ódios de riiicon con que el hombre en los 
paises menos generosos y altivos, depone, por los pro- 
blemas menores de su oficio, su autoridad y obliga- 
cion en la tarea de edificar y mantener el pueblo que 
á todos los contiene, y á todos los aflige con su ruina 
6 con su abundancia los sustenta. i Caballeros de 49 
verdad y la palabra humana, y casacas de la virtud, 
y magníficos cuelliparaclos del patriotismo eran 

ld ini3ci.id bajo la &...da, J. ia LLga aca&~Id uei 
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aquellos hornbres, de cüd  o alto Ó bajo, que de la 
tribuna se asían como de  I u dominio natural, y pro- 
clamaban en ella que la política, ó modo de hacer 
felices á los pueblos, es el &eber y el interés primero de 
quien aspi.2 á ser feliz, y entiende que no lo puede ni 
merecg ser quien no contribuya á la fe!icidad d e  los 
demás ; que la política, Ó ar te de ordenar los elementos 
de un pueblo para la victor La, es la primer necesidad 
de 1;s guerras que quieren vencer: y las que no quie- 
ren vencer, sino corretear y rendirse, ésas no lleven 
plan ni espíritu, que es no levar política. Proclaman 
que en la casa de  la patria, ni el derecho se ha de mer- 
mar, ni se ha de exagerar, y que,por la nobleza pecu- 
liar criolla, y aquella alma icomún que crían los hom- 
bres en lo verdadero de  19 vida, estarán juntos en la 
hora del sosiego los que j u n t p  se han defendido de la 
tempestad. Eran brazos abiertos lai palabras aquellas; 
y la elocuencia, aún en loislabios vírgenes, era profecía 
y unrion. Se derramaban las a!mas, y en los cora- 
zones de los cubanos presicía , como preside su efigie 
la escuela y el hogar, aquel que supo echar semilla 
ántes que ponerse á cortar fhj9s, aquel que habló para 
ace i ider  y predicó la panacea de la piedad, aquel 
maestro de ojos hondos que rcdujo á las formas de su 
tiempo, con sacrificio insigne: y no bien entendido 
aún, la soberbia alma cri',ol!a 'que le ponía la mano 
á temblar á cada injuria1 palpa, y le inundaba de 
fuego mal sujeto la pupila ,húmeda de ternura. j Yo 
no ví casa ai tribuna; en  e! Cayo ni en Tampa, sih le 
retrato de Jocé de la Luz y Catiallcro !... Otros amen 
a ira y la tiranía El cubano es capaz del amor, que1 
hace perdurable la libertad. 

A mi, demagogo me podrán qtecir, porque-sin 
miedo á los demagogos ver daderos', que son los que 
se niegan á reconocer la virtud de unos por halagar 
la soberbia de  otros-creo á mi  pueblo capaz de 
construir sobre los restos d e  un% rndla colonia una 
buena república. Demagogo rie podrá decir un 
felino cualquiera, Ó cualquier aln a idquilona, de esas 
q& no va y viene sino dlmde hay gala y reparto ; 
porque es moda, del e n m i g o  s n duaa, tachar de  
demagogo quien procure, p i  i la  uniori y el r o u  

demagogia verdadera, de 10s P tarios que pululan 
8 entre los pobres como entre 10s ricos, de los segundo- 

nes,briHwites 6 rastreros,que :;e Pasan la vida de sala- 
no, y gustan mas de la CoWafifa de Quien 10 paga que 
de la de quien 10 gana. Quien crea, ama al que crea: y 
sólo desdeña 5 los demás quien en el ctmocimiento de sí 
halla razon para desdefiarse Sf Propio. Demagogo 
me digan, a!ie Madrid y nuestros m Irileños algo han 
de d :iir: pero pdi?j.ctr úút &:'A k ''.,.? 91 c p ~ y . " , n ~ e  

nies ,:o por 1% alies alegres, citar (!e ;>u rta e11 1'- 

quele ganó e1I:i~o rri el h!timoataqut.,k&mcod u:stido 
como la niñez de SU filma, y- el <slual *tul ; - al >ravo 
de diez años que en la fiesta, toda de luz, ctnqi"e 
honra á la visita, muestrcl orgullmo la Lasa i ; su\ 
esfuerzas, que por dentro y por fuera no es má- que 
un jardin, habla de la abundancia de s11 pecho, como 
fino orador, y llama al coro del piano á los ocho hi- 
jos, que cantan la música de guerra que compuso el 
padre : i y si se olvida una estrofa, la apunta la madre 
impaciente, que estuvo en la guerra los diez años! 
-i El niño levanta al cielo el clarin en que lo ensa:ía 
el padre, y la mu~rrr de Cuba no ha olvidado todav;a 
el modo de ceñir el machete á su esposo, en la casa 
de palmas ! Unos Lhocan las copas. en el úlrimo es- 
pasmo del festin: i y otros las rompen ! ¡.Demagogo 
me digan ; pero yo vengo de ver, en la &dad quc: 
nuestros amos cubrieron con todos los vicios de Id 
servidumbre, la práctica arraigada y contínua de to- 
das las virtudes indispensables para la fundacion y el 
goce de la libertad ! 

Para proclaniarlo estamos aquí, porque desde la 
angust~a del país es necesario que se vea por donde 
vienen, y de qué luz se guían, los que están de mar- 
cha i de marcha final ! para rescatarlo. Para eso es- 
tamos aquí, y para decir que le cumplimos á la patria 
lo que le teníamos ofrecido, y que en la hora en que 
las ruewas disueltas que l id ian  fuera de la realidad 
echan las manos al cielo, y se entran despavoridas 
por los bosqnes, los bosques M) estarán solos, porque 
nosotrm los tendremos poblados 1 

Vano sería el júbilo evangélico que parece poseer, 
como por consejo superior á la mera prevision del 
hombre, á los que anhelan con e1 espiritu puro la di- 
cha de la patria; vana sería la capacidad criolla para 
levantar en arenales y peñones asils digno del ideal 
recobrado ya de sus pnmeras herid:% y pronto E 
bregar sin rencor con los obstáculos de ,tfuera f con 
10s que la historia inevitable le porle en sí; vano se- 
ría este encendido amor del corazon' cubano que, por 
la armonía y abundancia con que se reflejan en él las 
de nuestra naturaleza, une en concordia las corrien- 
tes TIC siielen ir apart:itlas (5 encontradas en los 

dl: la inteligencia, ni la imndad del alma son fL1erzas 
bastantes para aspirar con éxito á la forma'cion de 
un pueblo, --sino la capacidad de ordenar á tielnpo 
los elementos indispensables para la victoria. 

i Y el vapor embanderado, y los talleres henchidos, 
Y 10s enemigos que se abrazaii, y el caballo cara#-o- 
Ieador, serían mera espuma de mar muerto, últimos 
in-~os de un naufragio ilustre, si hoy que viene el 
a-j'lso d ~ - n u e s t ~ - a  a t r  

n<,, Crni,u s. 2: ilIl.)'> 

Tm de toaas SUS hel%aS, ?2'1aF id lJatria de la hombres : porque ni el júbilo del deseo, ni la vllre,5 

, 
dor, patn 1,* iuntr dupdc- sc: kid a\j\a r.c,,tirei $9 
>\u(;, G i...iialAiiestcL P i b d e  v ~ i i  á & a,,Ii 

espa PIE unidos cii h n i n i r ~  :o: !-I 4' Ira ~ u L  ¡O, fico ;,e arrojan (0 

--d qiii. -ecibe en 5 $ 5  ' 5  

e iiexrad su hozar al u iC 1 49 7 3 1 i l P 2 .  to4j-,g 1r-s rijepra; 
6 \€i ic ia  LDmOdpuc - di qUt. -A c L i1ICbLidL. d !k -  c,;1c <.) 1- &;dll~; 

6 Párrafos de fuego Y Pedrería, en 13 m auglista la Ilaniarada,-i usaremos nuestra 1ihert:J para dispo- 
c'e su casa;-al que lee 10s obreros, de W r i a  Y de ner con tiempo y grandeza el modo de ser1 ir j la patria 
m9deracion, fr la hora del oficio7 con VOZ que ni infeliz, ó merrceremos ei estigma (le ia historid p r  no 
1isOnjea 1li Se vende, Y cier:l. el libro para leer haber unido nuestra, fuerms (011 el eiiiiJLijL iit-esxiu 
dei nro1):o suyo, de la majestad silenciosa de su para salvarlas ? i Estas citas qbe nos c,tanio> daii.io 
vid: oc( uia, con oratoria que es llama y sentencia, á un tiempo, este abrazo de los hombres que ayer no 
p patriotismo caldeado hieiro blanco;- 11 artesano se conocfan, esta miel de ternura y amebato &tire 
endeble, niño aún de cabeza apolinea, que sube á la en que se están como derritiendo lo5 co ia~of i~s ,  y 
tribumi, y haja con la gloria ; - al mozo d e  la iini- este arranque brios de las virtudes difftci!es, 
versida\.l y la riqueza, quien el padre, al caer que hacen apetecible y envidiable el nc mbre 
por Su País, legh casa desamparada, 13 casa cubano, dicen que hemos juntado á tiempo nuestras 
criolla d e  tu ta la familia, y con 10s libros fuerzas, que en Tampa aletea el águila, en Ca! o 
de a l m o h i a ,  1' la casa del brazo, se vino a! Hueso brillad sol, y en New yo& da luz la nieve,- 
decoro dei destierro á levantar SU tienda de tkabajador; 
-- A la eiifermera de la guerra, aun no cansada 
de curar, q L  c va A ver al enfermo forastero con el chal 

Y que la histo& no  nos ha de declara] culpables ! 
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